
Del lunes 17 de Diciembre al domingo 23 de Diciembre de 2018.  
Anno Templi 900 

 
 

Estamos en la semana previa a la Noche Buena y la Navidad.  
El nacimiento de Jesús es la principal fecha para los cristianos.  
Hagamos un esfuerzo en prepararnos para la llegada de nuestro Señor, 
reconciliémonos con nosotros mismos y con los demás. Pidamos perdón. 
Como se nos indica en tantos pasajes del Evangelio, estemos preparados para la 
llegada de nuestro Señor, con las lámparas encendidas, seamos como las vírgenes 
prudentes, o los siervos que esperan a su amo, repasemos nuestro pasado y 
analicemos qué hemos hecho con los talentos que Dios nos ha dado a cada uno de 
nosotros.  
Intentemos visualizar la noticia en nuestros días de la llegada de Jesús. Como 
caballeros templarios que somos, ¿Estamos preparados para presentarnos ante Él 
con la cabeza alta? Si no es así, estamos a tiempo de reconciliarnos pidiendo perdón, 
previo un verdadero examen de conciencia y acto de contrición, fijándonos objetivos y 
actuaciones claras para estas navidades. 
 
 

TEXTOS DE LA SEMANA  
IV Domingo  del Adviento 

 
 
Marcos Lucas 1, 39-45 
Por aquellos mismos días, María se puso en camino y, a toda prisa, se dirigió a 
un pueblo de la región montañosa de Judá. Entró en casa de Zacarías y saludó a 
Isabel. Y sucedió que, al oír Isabel el saludo de María, el niño que llevaba en su 
vientre saltó de alegría. Isabel quedó llena del Espíritu Santo y exclamó con 
gritos alborozados: ¡Dios te ha bendecido más que a ninguna otra mujer y ha 
bendecido también al hijo que está en tu vientre! Pero ¿cómo se me concede 
que la madre de mi Señor venga a visitarme? Porque, apenas oí tu saludo, el 
niño saltó de alegría en mi vientre. ¡Feliz tú, porque has creído que el Señor 
cumplirá las promesas que te ha hecho! 
 
 

LECTURA  
¿Qué dice el texto? 

 
El pueblo de Israel sufrió a lo largo de la historia debido a continuas dominaciones. De 
ahí que los profetas predijeran la llegada de la paz, pero en forma de recién nacido.  
 

 Nunca se predicó el revanchismo y la aniquilación del enemigo, sino la llegada 
de un niño que pastorearía a todo el mundo con entrega, bendición y alegría 
desde el seno de la madre. 
 
 

MEDITACIÓN  
¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 

 
El nacimiento de Jesús representa una nueva etapa, un nuevo mundo. Lo imposible en 
Isabel se hace posible. Lo improductivo y la esterilidad, dan paso a lo productivo y la 
fecundidad. Las distancias no son obstáculo para el encuentro, y la guerra da paso a 
la paz. 
 

 Dios se hace presente en la historia. Debemos ponernos en marcha y 
reducir distancias entre nosotros, encontrarnos y compartir con el prójimo, 
aunque sea distinto, sembrar la paz y ser testigos de un nuevo mundo. 
 
 
 



ORACIÓN 
¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 

 
Señor Jesús, que abramos nuestro corazón y nuestras casas a tu llegada. 
 

Padre, te pedimos que hagamos verdaderos esfuerzos en escuchar, 
entender, comprender y acoger al prójimo. Que seamos humildes como lo fuiste 
Tú. Que aprendamos a perdonar, y veamos en los despreciados a tus elegidos. 
 
 

CONTEMPLACIÓN 
(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 

 
Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 
 
 

 
 
 

ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 

La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 
 

 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE 

ORACIÓN 

 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno 

asumiendo la postura que favorezca más su concentración. Lo importante, 
independientemente de la posición que se adopte, es colocarnos con la actitud 
de un ser ante su Creador y Padre, rodeados y acogidos por su fortaleza y 
ternura y transportados al tiempo eterno. 
 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva 
e imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa 
Francisco sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo 
del Padre. Tú debes orar a quien te engendró, al que te dio la vida a ti 
concretamente”. 
 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre 
cercanísimo que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 



 
Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 

Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 
cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 

ahora y siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificétur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat volúntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidiánum da nobis hódie, et dimitte nobis débita nostra, 

sicut et nos dimitímus debitóribus nostris. 
Et ne nos indúcas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus 
Sanctus, nunc et semper et in saecula 

Amen 
 

4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que 
dice que “ésta es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, 
rezaremos el Ave María. 
 

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, 
tratando de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el 
ritmo de la respiración, según el método de Oración Hesicasta decimos 
interiormente: 
 

"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al 
expirar, en profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo (inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 


